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			A mis padres.

			A mi esposa, María del Mar, y a mi hija, María del Mar.

			A todas aquellas personas que me ayudaron a encontrar el verdadero sentido de la vida.

		

	
		
			Índice

			Primera parte. El asesinato

			Capítulo I. La trampa	11

			Capítulo II. La creación	37

			Capítulo III. La reinvención	63

			Capítulo IV. La revelación	89

			Capítulo V. El desconcierto	113

			Capítulo VI. El desenlace	139

			Capítulo VII. Archivo y/o sobreseimiento	169

			Capítulo VIII. Secreto de sumario	193

			Capítulo IX. Indicios criminales	219

			Capítulo X. Prueba prominente	245

			Capítulo XI . Acusados	271

			Segunda parte. El juicio contra la corporación

			Capítulo XII. El jurado. Primer día de sesión de juicio	297

			Capítulo XIII. El jurado. Segundo día de sesión de juicio	329

			Capítulo XIV. El jurado. Tercer día de sesión de juicio	347

			Capítulo XV . El jurado. Cuarto día de sesión de juicio. Conclusiones e informes. Veredicto	371

			Epílogo	399

			Nota de autor	411

		

		
			Primera parte
El asesinato

		

	
		
			Capítulo I
La trampa

			«La tecnología es un sirviente útil, pero un jefe peligroso».

			Christian Lous Lange

		

	
		
			Restaurante La Goleta, playa de Miramar, 
Cabo de Gata. Almería.
Viernes 23 de mayo de 2040.

			Dieron las 23.00. La noche era tan oscura que apenas brillaban las estrellas del cielo. La mesa redonda del restaurante donde cenaban aquellos comensales estaba situada en el extremo del comedor principal, casi pegada a la puerta de acceso al bar. Desde aquel mágico lugar se divisaba la acera por la que transitaban algunas personas por el paseo marítimo. Un poco más alejado de allí, se veía el mar Mediterráneo, cuyas aguas discurrían calmadas como la actitud mostrada por un estoico ante un temblor de tierra inminente. El invitado a la suculenta cena de aquella noche reía a carcajadas los chistes que le contaban sus compañeros de mesa, hasta el punto de que su risa contagiosa provocó una reacción sorpresiva en uno de los comensales. Este comenzó a reírse sin que pudiera parar la risotada. Hasta le dieron ganas de orinar. La otra comensal, por su parte, mostraba una afectuosa sonrisa en sus labios de carmín en el instante en el que se llevó a la boca el trozo de leche frita empapado en nata. Uno de los camareros, con su mirada atenta, recogió de la mesa los segundos platos de dos de los comensales mientras contemplaba las ya aminoradas risas de ellos.

			Edward Carver, socio mayoritario y administrador de la empresa Novus Robotics, ya desde pequeño, cuando había cumplido la edad de siete años, era muy aficionado a jugar con juguetes parecidos a los robots y todo lo que se le cruzara en su camino referente a la tecnología y robótica. Los amigos del barrio con los que jugaba a menudo se extrañaban de su comportamiento cuando les mostraba sus diversos y esperpénticos juguetes robóticos. Fue un apasionado de la serie Mazinger Z, que ponía a veces para recordar su agradable infancia. Su amor y pasión por los robots le había sido transmitida en parte por su padre, ya fallecido, que creó una empresa de fabricación de aparatos electrónicos y de algunos robots a cuerda, la cual fue a la bancarrota, donde un abogado intervino de manera poco diligente para terminar de acribillar el sueño empresarial de su padre. Los abogados no estuvieron bien vistos en la familia de Edward.

			Así pues, debido a los favorables e impecables informes mostrados por sus otros dos socios minoritarios de la empresa citada, Michael Pintus y Marcus Eindoven, Edward había invitado a la cena a Aniceto Gázquez Figueroa, un brillante y prestigioso abogado almeriense de unos cincuenta y siete años de edad, con el objetivo de contratarlo para que pasara a formar parte de su multinacional con sede social en la zona desértica de Tabernas, Almería, situada en una nave industrial junto a la plataforma solar de la localidad almeriense. La multinacional Novus Robotics, entre otras diversas funciones, tenía como misión principal la creación, constitución y desarrollo de varios softwares de inteligencia artificial (en adelante IA), para aplicarlos en la administración de justicia, de forma que esta fuera participando de forma más directa en el desarrollo de la digitalización de la justicia y logrando una justicia más ágil, rápida, avanzada y eficaz de lo que nunca se había logrado en la historia. A la cena también había acudido Eva Ramírez, una guapa ingeniera electrónica y experta en ciencias de la computación, que trabajaba para la multinacional desde hacía unos dos años.

			Unos días antes de la cena, Edward Carver había preparado a conciencia un proyecto robótico malicioso que tenía como objetivo prioritario el controlar la administración de justicia a través de un software prodigioso de IA, que constituyó en la más estricta confidencialidad y con el acuerdo tácito de sus socios de la empresa Novus Robotics. Marcus y Michael desconocían hasta la saciedad hasta dónde podían llegar los tentáculos del jefe de la empresa para controlar a todos los jueces y magistrados del poder judicial. Llevado por un afán desmedido para el cumplimiento de su sueño judicial, Edward urdió un premeditado plan para que la invitación a Aniceto a la cena no quedara en agua de borrajas. ¿Y cuál podría ser el verdadero motivo que tuviera Edward para la invitación a la cena al letrado almeriense? ¿Incluir a un abogado prestigioso dentro de la plantilla de la empresa? ¿Contar con él para que lo asesorase legalmente desde un primer momento en la ejecución del plan robótico maligno de justicia? ¿Ofrecer a Aniceto una cantidad de dinero desorbitada por una información confidencial? Las respuestas a estas enigmáticas preguntas solo estaban candentes dentro de los malvados pensamientos del jefe de Novus Robotics.

			Para salir de este mar de dudas, sobre media mañana y ante un intenso sol, Edward llamó por teléfono a Aniceto al objeto de concretar la cita para la reunión, el cual se encontraba trabajando en su despacho de abogados en un caso de varios delitos de estafas cibernéticas. Natalia Domene se desplazaba por uno de los despachos adjuntos al de su socio y colaborador con los papeles de un caso que llevaba entre manos; por la puerta entreabierta podría escuchar presumiblemente aquella conversación, aunque en esos mismos instantes recibió una llamada de un cliente deseoso de escuchar la voz de su letrada.

			—Hola, Aniceto, soy Edward Carver, de la empresa Novus Robotics, no sé si me recuerda —dijo en un tono cortés mientras Natalia seguía hablando por su móvil.

			—Hola, claro que sé quién es, ayer uno de sus socios que no recuerdo el nombre… me dijo que usted se pondría en contacto conmigo para ultimar los detalles de nuestro encuentro.

			—Fue mi socio Marcus.

			—Eso… que no lo recordaba. Dígame qué quiere. —Aniceto dudó por unos instantes de cómo continuar la conversación.

			La noche del veinte de mayo, Edward descubrió junto a su socio Michael, y a través del avanzado software de IA de la mercantil, que Aniceto recibió por email las claves del código secreto del proyecto malvado de justicia, cuando en realidad el jefe de la multinacional quiso mandarle las claves del proyecto original de Abogado Robot para el mundo judicial. Un fallo clamoroso que ponía solo y exclusivamente en manos del abogado almeriense todo el proyecto maligno de justicia, único conocedor de todo este entramado y millonario plan judicial.

			—Ya sabe que queremos contar con su presencia en el proyecto de Abogado Robot y que forme parte del mismo, un letrado como usted debe estar con los mejores proyectos de justicia, y este… —la voz de Edward carraspeó varias veces— es el mejor de ellos, nada en el mundo será como este.

			—Aunque estoy bien con mi trabajo de abogado, no voy a desperdiciar que ustedes me hagan partícipe de un proyecto tan novedoso como este. Dígame, señor Carver, cómo lo podemos hacer. —Aniceto comenzó a adoptar una postura asertiva.

			—Pues ¿qué le parece quedar mañana por la noche en nuestra sala de reuniones de la empresa, en Tabernas, a eso de las diez de la noche?

			Aniceto quedó pensativo por unos instantes, habida cuenta de que le pareció extraña la hora y el lugar de la reunión. Como hombre experimentado en tratar con clientes de todo tipo y ser un ferviente previsor de los encuentros públicos para protegerse de futuribles clientes descabellados, su amor por la gastronomía sacó a relucir uno de sus restaurantes favoritos. En realidad, el letrado era conocedor de la información privilegiada de la que disponía y del riesgo que conllevaba tenerla en sus manos. La cena podría ser un inmejorable momento para negociar cantidades astronómicas gracias a esa información confidencial que tenía acerca del malvado proyecto de justicia de Edward y sus socios.

			—Si quieren contar conmigo, tenemos que vernos en el restaurante La Goleta de Retamar, a las diez de la noche, que es buena hora para una estupenda cena. Le gustará comer allí, se lo aseguro. El dueño es amigo mío, reserve la mesa de mi parte y todo estará resuelto para el caso de que no tengan mesa, solo tiene que llamarme con la confirmación.

			Se hizo el silencio a través de la línea telefónica. Después de unos intensos segundos, finalmente, Edward le hizo un ofrecimiento inesperado y contundente:

			—¿Qué tal la cantidad de doscientos mil euros por la información que tienes? No te hagas el tonto, letrado, sabemos que la has descubierto. Es una cantidad muy razonable por tener tan solo la información secreta del proyecto. —Edward comenzó a tutear al abogado con el objetivo de que cogiera confianza con él.

			Aniceto era un negociador duro de pelar. Estaba acostumbrado en su trabajo del bufete a negociar cantidades desorbitadas con compañías de seguros y a tratar con clientes exigentes para llegar a acuerdos económicos relevantes. En este caso concreto, sabía que podría sacarle mucha más cantidad a aquella gente desconocida y que realmente estaba en sus manos con la inesperada información confidencial.

			—Que sea un millón de euros, una cantidad casi ridícula si lo que tengo entre manos sale publicado en los medios y os manda al traste todo vuestro proyecto robótico de justicia.

			El corazón de Edward Carver se puso a mil por hora, comenzó a latirle a una velocidad de vértigo. Decidió aumentar la oferta, pero con un límite que no debería traspasar.

			—Que sean cuatrocientos mil euros, solo tienes que llevar el número de la cuenta donde recibir el dinero y la cesión de toda la información de la que dispones de nuestra empresa mediante un documento firmado, no hace falta que se lo explique a un abogado. —La paciencia del ingeniero jefe estaba llegando al límite y su carácter se enfurecía cada vez más.

			—Me sigue pareciendo poca cantidad teniendo en cuenta la excelente cifra que vosotros obtendréis por el proyecto, serían millones de euros. Si no me entregáis el millón de euros y firmamos el acuerdo en el restaurante, no hay trato. Si me lo dais, todo quedará cerrado y olvidado, nadie se enterará de esto.

			Edward Carver no pudo aguantar más, aquella palabrería de letrado negociador le estaba sacando de sus casillas. No obstante, el ingeniero jefe no estaba dispuesto a dar esa desorbitada cantidad de dinero al abogado, habida cuenta de que ni tan siquiera sabía lo que sacarían en realidad del proyecto maligno de Abogado Robot, este era como pegar un tiro al aire. Después de pensarlo varias veces, finalmente, dijo con una sorprendente amabilidad:

			—Aniceto, esa cantidad de un millón no te la pagaremos, estoy siendo bastante razonable con lo que te he ofrecido, aunque me gustaría verte para hablar de negocios y contar contigo para nuestra empresa. Reservaré una mesa de tu parte en el restaurante y a la hora que me has dicho, aunque me acompañará Eva Ramírez, es una ingeniera que trabaja para nosotros en la empresa —convino Edward con el ceño fruncido, sabedor del riesgo que corría el cenar con el abogado en un restaurante en el que habría más personas comiendo para la ejecución de su premeditado plan. La verdad estribaba en el hecho de que el ingeniero jefe pretendía que el proyecto maligno de Abogado Robot no saliera a la luz de ninguna forma, su prepotencia le nublaba la vista.

			Natalia Domene había terminado de hablar con su cliente hacía unos instantes.

			—No te preocupes, Edward, pues en ese caso… allí estaré. —Colgó sin dar tiempo a respuesta y como estrategia negociadora de presión. Aniceto estaba convencido de que llegaría a un acuerdo económico con el ingeniero jefe en la cena y en una cantidad próxima a un millón de euros.

			Edward Carver cambió su plan en el último momento.

			—¿Con quién hablabas? —preguntó la letrada, intrigante.

			—Con el dueño de la empresa de robótica que quiere contratarme para el proyecto de Abogado Robot.

			—Ah…, sí, ¿y qué, todo bien?

			—Pues hay una cosa que no me ha gustado un pelo…

			—¿Qué cosa?

			—Que este hombre quería que nos reuniéramos en la sala de reuniones de su empresa en Tabernas a las diez de la noche. Me ha parecido extraño.

			—Aniceto… tú siempre tan desconfiado, podría ser que quisieran hacerlo en secreto para que nadie os descubriera y hablar a solas contigo, es un tema tan complejo… diría, lo de ese proyecto. ¿En qué habéis quedado al final?

			—En que iríamos a cenar al restaurante La Goleta, ese que ponen buena carne, hemos estado alguna vez. —Aniceto no quiso desvelar a su socia de bufete la conversación que acababa de tener con Edward, al fin y al cabo, no estaba obligado a rendirle cuentas a la letrada dado que cada uno de ellos era dueño y señor de los temas que llevaba.

			—Ah… buen sitio y buena comida —concluyó Natalia sin darle mayor importancia.

			Seguidamente, ambos letrados se concentraron en los casos en los que estaban trabajando.

			La cena iba entrando en su momento más esperado, aquel en que Aniceto respondería a Edward si contaba con él para el proyecto de IA del Abogado Robot. Cuando el ingeniero jefe terminó de rellenar la copa de vino de Aniceto y encontrándose más calmado después de las constantes risas con sus compañeros de mesa, Edward se dirigió al letrado y le dijo de forma pausada:

			—Enhorabuena por ese caso ganado contra las compañías telefónicas por los abusos a los consumidores, tus clientes estarán felices por esa victoria. Mis socios y yo sabemos de tu preparación y competencia. Sabemos que eres realmente bueno.

			—Gracias por el piropo, está tremendamente bueno este vino. —El letrado los miró con cara sonriente después de dar un sorbo a la copa.

			De repente, apareció un minirrobot que llevaba puestos unos agrandados zapatones metálicos que hacían sonar sus agigantados pasos, tenía dos cuernos similares a los de un ciervo, dos ojos magnánimos y desorbitados, una sonrisa de oreja a oreja similar a la de un payaso. Su cabeza era grande, giratoria y metálica de color gris. Llena de luces de colores.

			Se puso sin dificultad junto a la mesa de los tres comensales, de tal forma que no se entrometía entre los cuerpos de los humanos, dejando espacio suficiente entre las sillas de todos ellos, y con una voz que sonaba como la de un pito de un árbitro de fútbol, dijo:

			—La Goleta, la Goleta, les obsequia con un chupito de invitación. Solo tiene que pulsar el botón y yo le serviré a su gusto. La cuenta…, la cuenta que han pedido. —Extendió su brazo metálico y dejó caer el ticket de la cena en la mesa tras mover sus alargados dedos.

			Entre sus exaltadas luces de colores rezaba cada uno de los licores de casi todas las marcas. Si le pulsabas la tecla deseada, se abría un compartimento y salía un vaso de cristal minúsculo. Por un grifo pequeño echaba el licor, una vez arrojado este, la sección se volvía a cerrar y la cabeza del minirrobot giraba de derecha a izquierda en señal de afecto. El minirrobot se esperó unos instantes para ver si los comensales pulsaban el botón. Edward, Eva y Aniceto lo presionaron eligiendo cada uno su licor preferido.

			—Pago digital o metálico —repitió dos veces, después de servir los licores.

			—En efectivo. Gracias a ti por hacernos reír otra vez —señaló Edward, con una sonrisa.

			—Qué precioso y juguetón —señaló Eva, efusivamente.

			—Es impresionante —comentó Aniceto, con entusiasmo.

			Una vez servidos los chupitos y recogido el dinero en efectivo que Edward introdujo en una minúscula placa de metal similar a la del cajero de un banco, cerrada esta, el minirrobot se despidió y se marchó a pasos acelerados. Después de unos instantes y todavía con la sonrisa en sus labios, Edward retomó la charla con el abogado mientras Eva miraba expectante. Justo dos mesas más a la izquierda, una pareja de jóvenes enamorados terminaba de cenar y mostraban unas joviales risas tras departir unos instantes con el minirrobot.

			—Queremos que participes en nuestro proyecto de IA de la administración de justicia, si formas parte de nuestra plantilla crearemos el software para que nuestro plan robótico de justicia sea una auténtica realidad. Te hemos habilitado un código de acceso al software en el email para que puedas comprobar el expediente y que se deshabilitará cuando esté comprobado exclusivamente por ti —expuso Edward de manera segura.

			—Me lo pensaré, pero ya te dije que estoy muy bien en mi bufete de abogados, somos la referencia de Europa en nuevas tecnologías judiciales. No me moveré de mi sitio, estoy feliz con mi gente y con lo que hago —señaló Aniceto tras tocarse varias veces su pelo canoso ondulado.

			Edward Carver tenía la decisión tomada respecto a Aniceto desde el día en que hablaron por teléfono la última vez, aunque esperaba que el letrado hiciera alguna proposición económica distinta a la conversada por el móvil para poder cancelar el plan emprendido.

			—Pues tú te lo pierdes, dejarás de formar parte de la familia de nuestra empresa mundial de IA para la administración de justicia —señaló Edward con el entrecejo fruncido—, crearemos los robots judiciales y los venderemos al gobierno, las otras empresas no gozan de la calidad de nuestro producto.

			—Por ahora… no lo tengo aún decidido, me tengo que marchar. —Aniceto pensó en marcharse de la cena habida cuenta de que comenzó a sentirse molesto porque Edward no le había hecho ninguna nueva oferta económica sobre el caso. —Se me ha hecho tarde, me esperan en casa, mi mujer ya me ha enviado dos mensajes a través de la nueva aplicación de mensajería instantánea. Sabe con quién estoy y dónde. No pensábamos que las máquinas llegaran a controlarnos tanto. Gracias por la cena. Ha estado deliciosa. —Se iba a levantar con el rostro serio. Edward lo había intimidado con la mirada.

			Justo cuando Aniceto se levantaba de la silla, una persona con pasamontañas de color verde que le cubría toda la cabeza, con una marcada figura parecida a la de los campeones de culturismo y elevada estatura, atrajo rápidamente la atención de la mayor parte de los clientes del restaurante que no se percataron de su imprevista y sigilosa presencia. Entró por la puerta de entrada del bar que estaba justo al lado de la mesa donde cenaban Edward, Eva y el letrado. Se puso cercano a la silla del abogado con enorme atrevimiento y actitud calmada, sacó un arma con silenciador de una mochila gris de mano que llevaba y disparó dos veces a la cabeza del abogado ante las miradas espantosas del resto de comensales del restaurante, que estaba medio lleno. Rápidamente, salió despavorido del comedor hacia la puerta de salida, corrió deprisa por el paseo marítimo con dirección desconocida hasta perderse en la noche cerrada. Algunas personas que transitaban por la rambla escucharon levemente los disparos y vieron salir corriendo a aquella persona a toda prisa y sin que diera tiempo a nada más. Aniceto cayó al suelo de forma impetuosa por el fuerte impacto de las balas, que le penetraron la cabeza, provocando la salida de una gran cantidad de sangre. Debió morir en el acto. El suelo de aquella zona del comedor quedó manchado de sangre ante las miradas aterradoras de Edward y Eva, que no salían de su tremendo asombro, junto al generalizado estado de shock en el que quedaron las demás personas del resto del local. El cuerpo del abogado quedó decúbito prono con la cabeza de lado. Le sangraba la boca en demasía. Sus ojos quedaron fijos y el cuerpo permaneció inamovible. Ante tal tragedia, varios comensales gritaron en señal de terror, otros, entre los que se encontraban Edward y Eva, llamaron rápidamente a la ambulancia y al servicio de emergencias de la guardia civil, aunque alguno de ellos no marcaba correctamente el teléfono ante el caos reinante en aquella noche trágica. Todos los comensales del restaurante quedaron perplejos y con el rostro pálido ante la experiencia vivida. El minirrobot no paró de dar vueltas por todo el local. La guardia civil de Cabo de Gata estaba de camino.

			El teléfono móvil sonaba sin parar. Elisa López, esposa de Aniceto Gázquez Figueroa, era abogada del Estado, prestaba sus servicios en la administración de justicia en la localidad almeriense y por algunas zonas de la comunidad autónoma andaluza. Tenía la edad de cincuenta y dos años y había estado muy inquieta durante gran parte de la noche al ver que su marido no regresaba a casa a la hora estipulada. Estaba viviendo junto a su marido en un piso en pleno centro del paseo de Almería, ya que sus dos hijos, Cristina, de veintitrés años de edad y futura médica, y Antonio, de veintiún años de edad, que estaba cursando estudios de derecho, estaban residiendo fuera de la localidad. Elisa, finalmente, se durmió. Lo estaba tan profundamente que no se despertaba a pesar de aquel ruido insistente de su móvil. Eran alrededor de las cinco de la madrugada. Por fin, abrió los ojos, se puso sentada en el lado derecho de la cama, miró la pantalla del terminal y comprobó que la habían llamado tres veces desde un teléfono fijo de Almería. Observó que su marido seguía sin volver a casa. Comenzó a preocuparse en exceso.

			Justo en el instante en que iba a devolver la llamada a ese teléfono, de nuevo, el mismo número apareció en la pantalla de su móvil.

			Ring… ring… ring…

			Al fin, atendió la llamada:

			—Sí, ¿quién es? —preguntó con la voz entrecortada fruto de la incertidumbre del momento.

			—¿Elisa? ¿Es usted?

			—Sí, dígame —contestó con la voz temblorosa.

			—Le llamo de la Guardia Civil de Cabo de Gata —aseveró aquella voz serena y masculina—. Perdone que la moleste a estas horas, señora, pero debíamos ponernos en contacto con usted, ha pasado algo…

			Tras unos intensos suspiros, finalmente, preguntó con una inquietud pasmosa:

			—¿Qué ocurre? Sí… dígame, le escucho. Su mano derecha desde la que sostenía el móvil comenzó a temblar a modo de cómo lo hacen las personas con padecimiento de la enfermedad de Parkinson. Siguió sentada en la cama y tocándose la frente con la mano izquierda de forma insistente.

			—Mis compañeros han encontrado muerto a su marido en un restaurante de Cabo de Gata, al parecer le han disparado. Lo siento señora, debe venir a nuestro puesto para que le informemos de esto en cuanto pueda, no se demore. Lo siento mucho.

			Se escuchó un prolongado silencio detrás de la línea telefónica. Tras pasar unos segundos intensos y ver que su interlocutora no contestaba, el guardia civil volvió a preguntar.

			—¿Sigue ahí, señora?

			—No puede ser, ¡cómo es posible!, ¡no es posible!, ¡no es posible! —repitió de manera constante tras varios llantos.

			—Señora… sé que esto es duro, pero debo terminar de hablar con usted, tengo que colgarle, tenemos mucho trabajo, siento su pérdida —concluyó aquella voz ronca.

			Después de unos eternos segundos, dijo tremendamente afectada por la noticia:

			—Deme tiempo, no sé cómo proceder ahora… no sé qué hacer. —Movió las manos fruto de la tensión.

			—El que necesite, aquí le esperamos, tenga cuidado, ¿está bien para conducir? Si quiere le mando un coche para recogerla en su casa —señaló el guardia con amabilidad.

			—No se preocupe, iré en unas horas, en cuanto me vista, tengo que hablar con mis hijos. No sabrán nada —comentó acongojada.

			—Entonces… ¿viene o le mando el coche para allá?

			—Voy yo para allá —dijo, afligida.

			—En ese caso, aquí le esperamos, conduzca con cuidado. Adiós. Colgó.

			—Adiós.

			Elisa era un mar de lágrimas.

			La abogada del Estado se echó en la cama. Metió su cabeza debajo de la almohada y comenzó a llorar de forma intensa.

			—No… no… no… —vociferó varias veces, de tal forma que algún vecino de la comunidad del edificio podría haberla escuchado. Agarró fuertemente la almohada como cuando un policía cogía de la pechera a un delincuente y lo zarandeaba. Unas dos horas después, a Elisa la venció su enorme cansancio y se quedó plenamente dormida.

			Dieron las nueve de la mañana. Todavía estaría en sus amargos sueños cuando un robot despertador sonó con cuatro pitidos estruendosos, esa era su hora de emergencia para despertarse, aunque fuera sábado por la mañana. No acostumbraba a levantarse tan tarde. Aquel tenía forma de caracol y un botón verde para solicitar el desayuno a otra máquina robot que estaría parada por la cocina. Además, otro minirrobot había hablado sobre las últimas noticias del día. Este estaba conectado y programado para recibir todas las mañanas las noticias de actualidad sin necesidad de mirar el móvil. Pero esa mañana tenía verdadera prisa, recordó inmediatamente el trágico suceso nada más despertarse y comenzó a vestirse sin pasar por la ducha. No llamó al robot de la cocina para desayunar, apenas le apetecía tomar el café de turno. De pronto, un pequeño robot con forma de coche de policía de juguete le tocó con delicadeza el tobillo de la pierna derecha y con una voz sensible le preguntó con esmero:

			—Buenos días con alegría… ¿en qué puedo ayudarte? ¿Quieres que te acompañe a la puerta? Este robot de acompañamiento se había conectado de manera automática a través de un sensor cuando había apreciado pasos de algún humano en la vivienda.

			«¡Qué horror!… Ahora este bicho…», profirió para sí. Lo desconectó pulsando un botón de color rojo que tenía encima de su pequeña cabeza. El robot quedó paralizado. A continuación, se terminó de vestir apresuradamente y decidió irse al cuartel de la Guardia Civil de Cabo de Gata, donde estarían preocupados por la tensa e incierta espera. Abrió la puerta del garaje para introducirse en el vehículo después de un reconocimiento facial realizado por una máquina situada en la puerta principal de acceso. Su coche era marca Tesla, un modelo de última generación recientemente comprado. Se aproximó rápidamente al coche y pulsó el botón de la puerta del conductor después de pasar el dedo pulgar de la mano derecha por un detector de huellas digitalizado que estaba situado al lado de un pulsador color verde. Pulsado este se abrió la puerta, se metió dentro del coche, este se cerró de manera automática. Arrancó el vehículo tras decir «arrancar vehículo» a viva voz, y tras ponerse el cinturón pulsó un botón para la conducción automática señalando la dirección del cuartel, que dijo, también, de viva voz. El coche comenzó a circular de manera autónoma hacia la dirección solicitada por el GPS que llevaba instalada una aplicación más avanzada que el Google Maps. Mientras tanto, Elisa revisaba algunos papeles de trabajo que curioseó la noche anterior cuando apenas dormía. También miraba con detenimiento en su móvil las noticias de las redes sociales, donde la muerte de su marido era portada de la mayoría de los periódicos digitales de la ciudad y nacionales.

			«¿Qué habrá pasado? ¿Por qué lo habrán matado?», pensaba con enorme tristeza de forma reiterada.

			—«Asesinado un brillante abogado almeriense» —rezaba de manera textual en la portada del periódico digital de La Voz de Almería. Amargamente confundida en sus constantes pensamientos, al cabo de unos treinta y cinco minutos desde su salida, llegó al cuartel de Cabo de Gata. Aparcó el Tesla cerca de la puerta de entrada. El sonido del motor eléctrico era parecido al de las turbinas de un avión. Apagó el motor tras decir «apagar motor» de viva voz, se quitó el cinturón, se bajó del coche y cerró la puerta tras pasar su dedo pulgar por la maneta. A continuación, se dirigió hacia la puerta del cuartel. En la misma, estaba el guardia de puertas, que le preguntó con esmero:

			—Buenos días, ¿en qué le puedo ayudar?

			—He quedado con un compañero de usted, me estará esperando. Soy Elisa, la mujer del abogado…

			El guardia civil la interrumpió de forma abrupta al percatarse de que era la esposa del letrado asesinado.

			—Pase, pase, le acompaño hasta el lugar donde le espera mi sargento. Anduvieron juntos unos pasos por un largo pasillo lleno de despachos hasta llegar a uno situado justo al fondo. Le dejo con él, adiós —dijo el guardia tras hacerle un gesto inequívoco a su superior de que se trataba de la persona que estaba esperando. La puerta del despacho del sargento Castillo estaba entreabierta.

			—Buenos días, pase, pase, ¿es usted Elisa?, le estaba esperando —afirmó el sargento tras percibir el gesto de asentimiento de la mujer del letrado—. Siéntese donde quiera, ¿cómo se encuentra?

			La pregunta incluso era algo ofensiva debido al trauma que estaba soportando la mujer de Aniceto desde que recibió la noticia de la muerte de su marido. La mediana estatura del sargento, así como su pelo moreno corto y cerrada perilla, actuaban como una máscara de su fuerte personalidad.

			—Mal… ¿cómo voy a estar? No sé nada… no sé qué le ha pasado a mi marido, estoy cómo… no sé… no sé… —señaló tras tocarse varias veces su sudorosa frente y poner encima de la otra silla un pequeño bolso negro. Su mano derecha estaba temblorosa.

			—Bueno… —el sargento la miraba de forma compasiva—, no se preocupe ahora por nada, está aquí para que le ayudemos a pasar esta situación y que nos ayude a investigar lo que ha pasado, usted será muy importante para nosotros.

			—Pero… ¿qué ha pasado? No me han dicho nada, esto no puede ser, no ha podido pasar. Sus ojos lagrimosos denotaban una situación insostenible y muy dolorosa. No paraba de moverse de la silla fruto de una incomodidad manifiesta.

			El sargento Castillo le acercó un vaso de agua fría que echó de una máquina de agua.

			—Beba un poco, le sentará bien.

			Ya algo más repuesta de aquella fatídica noticia, otro guardia civil se introdujo en el habitáculo y se sentó justo al lado del sargento.

			—Gracias —comentó Elisa después de dar un pequeño sorbo al vaso de agua. Miró fijamente al guardia que acababa de entrar. Era de estatura elevada y corpulento.

			—Este es el teniente Rupérez. Él y yo llevamos la investigación de lo de su marido. —El teniente asintió con el rostro serio y observando detalladamente a la persona que tenía enfrente con el objetivo de tomar conciencia de cómo se podía encontrar. Rupérez cruzó sus brazos y comenzó a informar a Elisa mientras Castillo escuchaba con atención.

			—Lo primero, Elisa… ¿está usted bien para que yo le hable del asunto o quiere que lo dejemos para otro momento? Su salud es lo que más nos importa.

			—Estoy bien, no se preocupe, le escucho —respondió tras dar varios tragos al vaso de agua.

			—Vale, primero le voy a informar de lo que estamos investigando y luego tendrá que hacer una declaración formal de lo que usted conocía de su marido, ya me entiende, usted lo sabe muy bien como abogada del Estado que es.

			Elisa asintió.

			—Su marido… como le han dicho ya mis compañeros, apareció muerto de dos disparos en la cabeza en el restaurante La Goleta de la playa de Miramar de Cabo de Gata, alguien del bar llamó a emergencias justo después del asesinato. Como sabrá… al tratarse de una investigación secreta no podemos revelar cosas que puedan perjudicar el curso de la investigación. —Al parecer Elisa comprendía lo que le indicaba el teniente Rupérez—. Necesitamos que responda a unas preguntas que nos puedan ayudar a descubrir al autor del asesinato de su marido, es importante que usted esté tranquila y calmada, esto nos ayudará, por eso… le he dicho antes que usted tiene que estar bien. —A pesar de la terrorífica noticia, Elisa se mostraba cada vez más entera y tranquila pese a lo sucedido. El teniente pensaba que aquella mujer estaba dotada de una gran fortaleza mental.

			—Sí, no se preocupe, siga, le escucho.

			—De acuerdo…, según sabemos y por informaciones que nos llegan de algunos comensales la noche de los hechos, su marido estaba cenando con dos personas más en una mesa. No hace falta que le diga que esto no es un interrogatorio formal.

			Elisa asintió rápidamente.

			—Luego tendrá que hacer una declaración ya oficial, ya sabe.

			—Lo sé.

			—Como le decía —el teniente se ajustaba sus gafas cuadradas de vista—, ¿le dijo algo su marido antes de ir a la cena? No sé… Si lo vio preocupado por algo, notó algo extraño a otros momentos.

			—Me dijo que un empresario… relacionado con tecnología y robótica muy importante a nivel mundial… lo había invitado a cenar como una primera toma de contacto, querían contratarlo. Mi marido es una persona muy prestigiosa a nivel profesional, en los últimos años ha recibido varias ofertas suculentas de trabajo y nunca se movió de su despacho, donde estaba muy a gusto. No… no vi nada extraño. No sé si saben que, hace poco ganó un caso muy importante contra las empresas telefónicas, salió en los medios de comunicación. Aniceto no quiso dar información a su mujer de lo que habló por teléfono con Edward unos días antes del asesinato para no preocuparla.

			—Sí…, ha tenido mucha repercusión —afirmó el sargento ante la atenta mirada del teniente.

			—Y… ¿cómo ha sucedido? No me lo explico. —Elisa se mostraba con voz pausada conforme hablaba más del asunto, su tono frío comenzó a mosquear a los guardias.

			—Lo único que sabemos hasta ahora es que una persona con pasamontañas de color verde que le cubría la cabeza, vestido con pantalón vaquero azul, una camisa de color rojo de manga larga y unas deportivas negras, disparó dos veces a la cabeza de su marido, estamos analizando los casquillos de las balas y el tipo de arma, pero por ahora… no tenemos nada. Utilizó silenciador.

			Al escuchar estas palabras del teniente, Elisa se derrumbó, no aguantó tanta presión emocional y comenzó a llorar con mucho desconsuelo. Ante la situación angustiosa que padecía la mujer del abogado asesinado, el teniente y el sargento, de común acuerdo, dejaron la charla informal para otro momento. Atendieron debidamente a la mujer del letrado ofreciéndole descansar en una sala del cuartel.

			Unas dos horas después, ya más restablecida después de haber descansado en uno de los sofás que el equipo de guardias puso a disposición de Elisa, esta decidió llamar a sus hijos, no podía seguir ocultándoles la noticia, aunque debido a la gran repercusión nacional que estaba teniendo el caso, en cualquier momento se habrían enterado, pero a pesar de ello, todavía no había hablado con ninguno de ellos. Lo siguiente, sería identificar el cadáver. Así pues, Elisa decidió primero llamar a Cristina, que era la mayor y con la que tenía más confianza. Esta descolgó el móvil al segundo tono:

			—Mamá… mamá… ¿qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás? No quería llamarte tan temprano. —Hablaba con la voz muy afligida y apenas entendible.

			—Tú padre, madre mía… Cristina…, está muerto, está muerto, anoche se fue de cena y no volvió… —Madre e hija lloraban de manera desconsolada detrás de la línea telefónica—. ¿Y… tú hermano? ¿Tú hermano? ¿Sabe algo? Dios mío, qué desgracia.

			—Hablé con él esta mañana antes de hablar contigo, vimos la noticia por los periódicos en el móvil, no quisimos llamarte hasta por la mañana temprano. Dios mío… —Los llantos de ambas eran cada vez más prolongados.

			Cristina y Antonio, hijos de Aniceto y Elisa, estaban estudiando sus carreras universitarias en Madrid. Al cabo de unos terroríficos minutos, dichos llantos de madre e hija se fueron aminorando.

			—Voy para Almería, mamá, vamos para allá, Antonio y yo hemos quedado en eso. Dentro de unas cuatro horas estaremos allí. Cogeremos el AVE. No te preocupes por nada, mamá, estaremos todos unidos, ahora más que nunca. —Se volvió a escuchar algún pequeño sollozo detrás del móvil. ¿Dónde estás ahora?

			—Estoy en el cuartel de Cabo de Gata, me llamaron los guardias para preguntarme qué había pasado, descansé un poco, estoy muy mal… ya he hablado con ellos, están investigando —contestó con fatiga y de forma angustiosa.

			—Pues… espéranos ahí… No te preocupes por nada, que estaremos juntos… ¿Te llamó Natalia?… ¡La compañera de bufete de papá!

			—No, hija, no me llamó, ella no fue a la cena, no sé nada…

			—Yo la llamaré, tengo su teléfono, me llevo bien con ella, ya sabes, no vayas a llamarla que te conozco mamá… espera en el cuartel que lleguemos. En un santiamén, estaremos contigo. ¿Estás bien ahí?

			—Sí, no te preocupes, estoy bien, me están tratando bien los guardias.

			—Vale, me quedo más tranquila, voy a llamar a Natalia. Pronto nos veremos, mamá… Un beso muy fuerte.

			—Otro para ti, hija… te quiero.

			—Y yo a ti, mamá… —Colgó, entre lágrimas.

			Natalia Domene era la compañera letrada del bufete de Aniceto. Una abogada nacida en Granada y almeriense de adopción, de cuarenta y dos años de edad, soltera y sin hijos. Para el mundo judicial almeriense se enmarcaría dentro de las tres mejores abogadas de la capital. Al ser sábado por la mañana, Natalia acostumbraba a hacer senderismo con un grupo de amigos por la zona de Laujar y Fondón, donde disponía de un cortijo. Dada la hora que era, alrededor de las diez de la mañana, la letrada estaría caminando por algún lugar montañoso, alejado e inhóspito, por las inmediaciones de su cortijo de Fondón. Seguramente estaría enterada de la noticia de la muerte de su compañero de despacho, por consiguiente, resultaba extraño que, a pesar de ello, estuviera de ruta de senderismo con sus amigos. Era lo que normalmente hacía el fin de semana.

			La mañana de aquel insospechado sábado de mayo era soleada. Natalia realizaba la ruta de senderismo de la «Hidroeléctrica» con su grupo de cinco amigos cuando divisó en su móvil el número de teléfono de la hija de su socio.

			«Qué raro, la hija de Aniceto llamándome un sábado por la mañana, se habrá equivocado», pensó con firmeza. No atendió la llamada y siguió caminando por aquel estrecho caminito de piedra pegado a un gran barranco. Un minirrobot con forma de carrito de la compra y con ruedas negras, comandaba aquella fila india de personas de la ruta con el objetivo de no distraerse y tomar la dirección correcta para llegar al fin del trayecto. La letrada iba charlando con una amiga enfermera de El Ejido. De nuevo, su móvil comenzó a sonar, era otra vez el número de teléfono de Cristina. Por aquel escondido y alejado lugar podría no haber cobertura de línea de móvil. Por fin, atendió la llamada:

			—Hola, hola, ¿me escuchas? —Hablaba con voz entrecortada debido al lugar montañoso donde se encontraba—. ¿Pasa algo, Cristina? —preguntó previendo que siendo sábado por la mañana aquella llamada era fruto de un acontecimiento excepcional. Natalia se estuvo divirtiendo la noche anterior en el cortijo con sus amigos de senderismo y no siguió las noticias ni las redes sociales. Quería evadirse por completo del trabajo los fines de semana y de todo el ambiente que lo rodeaba.

			—Han matado a mi padre… ¿No te has enterado? —preguntó dudosa.

			—¿Cómo has dicho? ¿Qué? ¿Cómo…? . —Natalia paró de caminar de forma abrupta ante la cara de sorpresa de su amiga enfermera, que la miró con cara de extrañeza.

			—Pensaba… que… lo sabías… —dijo tras un largo suspiro. Natalia no era aún verdaderamente consciente de la tragedia que le acababa de ocurrir a la familia de su compañero de despacho.

			—No… no… . —Se iba y venía la voz por la falta de cobertura del móvil. Natalia permaneció unos instantes mirando el cielo azul y girando sobre sí misma sin saber lo que hacer. Solo se escuchaba un prolongado silencio. Tras titubear varias veces sin saber lo que decir, finalmente, manifestó—: ¿Cómo ha sido? Estoy… con unos amigos cerca de mi cortijo, en Fondón. No sé nada, madre mía, santo Dios…, es que… ¿Dónde estás?

			—En Madrid, mi hermano y yo salimos ya para Almería, mi madre está en el cuartel de Cabo de Gata, la llamaron para que fuera.

			—Yo es que estoy… —se escuchaba entrecortado— de sendero, no sé cómo lo voy a hacer—.

			—Era para que lo supieras, aunque pensaba que lo sabías. —El corazón de la hija del abogado quedó paralizado ante la respuesta de Natalia, debido a que pensó seriamente que esta iría rápidamente para Cabo de Gata a ayudar a su familia en esos momentos tan delicados. Por ello, como ya le había trasladado la noticia decidió no hablar más con ella al colgarse la llamada por la falta de cobertura. Natalia llevaba trabajando tres años con Aniceto en el bufete. El letrado asesinado gozaba de muy buenas relaciones con compañeros de profesión con los que compartía asuntos judiciales. Sin embargo, la relación con Natalia no era del todo satisfactoria ni de una confianza sublime, sino que, más bien, se trataba de una relación interesada y menos amigable. No obstante, en lo más profundo del corazón de la letrada palpitaba con cierto pundonor el desplazarse hasta el paraje natural a ver a su compañero y pasar esos momentos dramáticos junto a su familia. Así que, una vez terminara el sendero, se trasladaría hasta Cabo de Gata.

			Dieron las dos de la tarde. Elisa continuaba en el cuartel de la guardia civil de Cabo de Gata. Sus hijos estaban a punto de llegar al lugar. La declaración voluntaria e informal de la Abogada del Estado adquirió dotes de una mutación extrema, sobre todo, cuando el sargento del cuartel le tomaría declaración formal como testigo perjudicada de los hechos. Ya más recuperada del trágico suceso acontecido, los guardias decidieron tomarle manifestación a través de un robot con forma de fotocopiadora, el sargento explicaba a la mujer de Aniceto la manera en que se procedía a la toma de declaración:

			—Pulsaré este botón color verde para que la locución que viene a continuación le explique los derechos que tiene en la toma de declaración, esta se grabará y usted consiente a ello.

			—Sí, de acuerdo.

			El sargento pulsó el botón verde y el modismo comenzó a indicar todos los derechos de que disponía la esposa del abogado en el proceso penal que se estaba investigando. La voz era con sonido metálico. Una vez terminó la locución que estaba siendo grabada, el sargento dijo con seguridad:

			—Pulse el botón verde y hable después de escuchar el pitido, solo tiene que decir que ha comprendido los derechos y desea reclamar en el procedimiento. La máquina grabará la diligencia de exposición de derechos. Pulse el botón verde y dígalo a la máquina.

			—He comprendido todos los derechos y reclamo en el presente proceso todas las acciones penales y civiles que me correspondan —señaló con el ánimo confundido y tras pulsar el botón verde.

			—La declaración se ha grabado correctamente —señaló la máquina. Esta ya había recogido la huella dactilar de la testigo perjudicada (no confundir con la huella dactilar de los detenidos que crean antecedentes policiales y donde constaba procesada debidamente toda la información personal de los investigados en la base de datos policial).

			A continuación, usted deberá hacer el mismo proceso en la diligencia de la toma de manifestación como testigo perjudicada en el proceso, es decir, yo le iré preguntando sobre los hechos y usted irá pulsando cada respuesta en el botón verde. Cuando finalicen las preguntas, habremos terminado —informó debidamente el sargento.

			Elisa asintió con seguridad y con alguna lágrima en su rostro. —Ahora, la máquina le irá preguntando y usted respondiendo. Es sencillo. Las preguntas ya están formuladas y la locución comienza a grabarse. Comenzamos…

			—¿Es usted la esposa de Aniceto Gázquez Figueroa?

			—Sí —contestó tras pulsar el botón verde de la máquina.

			—¿Dónde estaba usted entre las 23.00 horas y las 24.00 del día 23 de mayo? —Sonó aquella estridente voz.

			Antes de responder, Elisa miró con el entrecejo fruncido al sargento, como abogada del Estado no comprendía que la máquina le preguntara cuestiones como si fuera ella la investigada. El teniente Rupérez, que se había acomodado en un sillón justo al lado del sargento Castillo y en la misma mesa de escritorio, gesticuló a Elisa que debía seguir respondiendo al interrogatorio.

			—En mi casa viendo una serie de policías, después me fui a la cama para esperar a que regresara Aniceto de la cena. Vivo sola con mi marido desde hace algunos años, desde que mis hijos se fueron a estudiar a Madrid. Venían de camino.

			—¿No le dijo nada su marido antes de la cena de con quién iba a cenar esa noche?

			—No me dio detalles, solo me dijo que iba a cenar con una gente de alguna empresa tecnológica o algo así, querían hablar con él para algún proyecto, algo relacionado con IA y justicia, pero no me dijo quiénes eran ni nada más. Mi marido era muy buen abogado, en los últimos años ha recibido buenas ofertas para irse a trabajar fuera de Almería y siempre dijo que no a las mismas, nadie lo sacaba de su despacho. No le gustaba hablar mucho de sus temas con nadie, ni tan siquiera conmigo.

			—¿Su marido tenía enemigos? —preguntó la máquina.

			—No sé…, supongo, al ser abogado, sabemos que es una profesión de riesgo, alguien cabreado por algún caso…, esto no era habitual en él, era muy profesional, muy bueno… no es porque sea mi marido. En Almería era muy reconocido y se llevaba bien con sus compañeros. —Elisa se sacó una foto de su marido del bolso y le dio dos besos. Sus ojos se pusieron lagrimosos. Su mano derecha comenzó a moverse de forma electrizante fruto de la tensión. Justo en ese momento, la máquina se paró, interrumpiendo así la grabación. El robot tenía un mecanismo que apreciaba las situaciones sensibles de los humanos, como emociones negativas, respuestas incoherentes, rápidas, etcétera… y paraba la grabación hasta que el guardia que la utilizaba no la reiniciaba otra vez. Elisa bebió agua de un vaso de plástico que le acercó el sargento Castillo.

			—¿Está usted mejor? ¿Podemos seguir? —preguntó el teniente Rupérez. Elisa asintió, con un claro gesto con la cabeza y tras varios sorbos al vaso de agua. El sargento Castillo activó de nuevo el robot para la continuación de la grabación. Pulsó el botón verde. Continuamos…

			—¿Su marido trabaja con alguien en el despacho? —preguntó de nuevo la máquina.

			—Sí, trabaja con una mujer, se llama Natalia, mi hija iba a hablar con ella esta mañana cuando me dijo que mi hijo y ella estaban de camino hacia aquí. Deben estar al llegar —contestó tras pulsar el botón verde.

			—¿Son socios, amigos, parientes? —preguntó el robot con rapidez ante la cara de extrañeza de Elisa, que no paraba de mirar al sargento y al teniente con el entrecejo fruncido.

			—El sistema está dotado de un mecanismo de IA de preguntas relacionadas con la averiguación de la autoría del crimen, mucho más seguro y perfecto que lo que pueda generar una mente humana —aclaró el teniente de forma segura.

			—Vaya… —exclamó Elisa con perplejidad—. Solo sé que llevaba trabajando con mi marido unos tres años, que se llevaban bien, yo diría que era una relación profesional, nada de sociedad, aunque mi marido la llamaba socia en algunas ocasiones, ya que cobraban las cosas de los clientes a medias. Legalmente no eran sociedad.

			—Relación normal y profesional, ¿qué tipo de contrato existía entre ambos? —preguntó la máquina con voz metálica.

			—No lo sé con exactitud, supongo que al no ser sociedad tendrían algún contrato de colaboración entre ambos, los dos estaban dados de alta en los organismos correspondientes y el despacho es de mi marido.

			—No se preocupe, Elisa, lo averiguaremos. Hemos terminado —concluyó el teniente la grabación pulsando el botón rojo.

			—Grabación realizada correctamente —se escuchó de la máquina.

			Justo en ese preciso momento, el guardia de la puerta se dirigió a Elisa—: Sus hijos le esperan fuera. También hay con ellos una mujer. Se llama Natalia.

			«La compasión es la ley principal de la existencia humana».

			Fyodor Dostoyevsky

		

	
		
			Capítulo II
La creación

			«El diseño de la creación nos desvela que existe un creador»

			Malpdj

		

	
		
			Unos días después.
Nave industrial de la compañía multinacional Novus Robotics. Tabernas. Almería.

			La viuda e hijos de Aniceto Gázquez Figueroa donaron el cerebro del abogado a la empresa Novus Robotics para una inmejorable causa: utilizarlo para la creación de un ciborg, un hombre mitad humano y mitad máquina que aprovechase al máximo los talentos únicos y habilidades humanas desplegadas a lo largo de la trayectoria profesional del abogado en vida y dentro del proyecto de IA de la compañía citada acerca de la implementación de las máquinas en la justicia española. Las organizaciones gubernamentales, las instituciones públicas y privadas, y las demás empresas y corporaciones, podrían disponer de un nuevo Abogado Robot: AGF40, cuyo nombre correspondía a las iniciales del letrado y al año de su creación. Sin embargo, Edward Carver y sus socios se anticiparon a todos estos en la adquisición de los derechos mortis causa del letrado para la constitución del proyecto del Abogado Robot, queriendo lograr la multinacional un acuerdo económico fructífero con la viuda e hijos de Aniceto Gázquez Figueroa. Este convenio consistiría en que ese nuevo ciborg estaría compuesto por el cerebro de Aniceto, que se introduciría dentro del cuerpo de otro hombre que había muerto en un accidente de tráfico con la edad de cuarenta y un años, cuyos órganos gozaban de buena salud y habían sido donados por la familia del fallecido, con la intención de ayudar sin ánimo de lucro en la creación del proyecto de IA del Abogado Robot, el cual era pionero para la transformación de la obsoleta administración de justicia. Los dueños de Novus Robotics pensaban que, después de la ceremonia póstuma, podría ser el momento propicio para presentarles el proyecto. Por ello, Edward y sus socios, Michael Pintus y Marcus Eindoven, decidieron que el primero se reuniera con la familia de Aniceto tras la donación de los órganos del Hospital Público de la Paz de Madrid, donde fue atendida la familia donante de los órganos tras el accidente de tráfico. El equipo médico del mencionado hospital evaluó y decidió positivamente la donación de los órganos del fallecido para conectarlos con el cerebro del abogado.

			Al mismo tiempo, ya en el banco de cerebros de la fundación CIEN de Madrid, que permitía el avance de la neurociencia en España, se encontraba depositado debidamente el cerebro de Aniceto para ser trasplantado en el nuevo ser, que sería mitad humano y mitad máquina, para así convertirlo en ciborg, una operación médica y robótica tremendamente arriesgada y peligrosa, que se ejecutaría en las instalaciones de la multinacional de Tabernas.

			Unos días antes de la ejecución del plan para la creación del nuevo ciborg, Edward visitó a la viuda en su piso del Paseo de Almería. Una vez la avisó con antelación a través del teléfono móvil de su inminente visita, Elisa, que estaba preparándose un té y unos dulces para merendar, observó por la cámara de reconocimiento que se trataba del dueño de Novus Robotics (que fue reconocido por la abogada del Estado por las fotos aparecidas en prensa en los últimos días).

			Aquel hombre de sesenta y dos años, calvo y con pelo canoso a ambos lados de la cabeza, pretendía usar su excelente apariencia y cultos conocimientos para detallar los pormenores del proyecto de IA de su empresa, y así engatusar a la mujer del finado. Elisa, que ya había hablado previamente con sus hijos sobre el posible contenido de la charla, abrió la puerta con amabilidad después de que un sensor colocado al lado de esta la había avisado de los pasos cercanos de Edward a la misma, provocando que sonara un timbre de manera automática. Era una medida de seguridad mecanizada del piso a través de IA.

			—Buenas tardes, le estaba esperando —dijo la viuda de Aniceto de forma cordial tras cerrar la puerta del piso.

			—Hola, señora, qué casa tan bonita tiene, es preciosa —manifestó mientras ambos caminaban hacia un salón gigante, permaneciendo Edward detrás de Elisa observando los variopintos cuadros de excelentes pintores del Renacimiento.

			—Supongo… que ese será El bautismo de Cristo, de Leonardo da Vinci —afirmó Edward con elegancia después de darle su sombrero blanco a Elisa y esta logró colgarlo en una percha del salón situada al lado de varios sofás y unas sillas, que había alrededor de una mesa redonda donde se iban a sentar para hablar.

			—Así es, me encanta la pintura y el arte, me evaden de estos momentos tan difíciles —dijo la viuda un poco angustiosa tras sentarse y ofrecerle a Edward que tomara asiento en un sillón que estaba justo al lado del suyo—. ¿A usted… también le gusta la pintura y el arte, señor…?

			—Edward, Edward Carver. Sí, me gusta. En mi casa de Benahadux tengo varias esculturas de Miguel Ángel. Encantado de conocerla, Elisa.

			—Igualmente, señor Edward. ¿Quiere un café, un té o una infusión? Le puedo ofrecer un poleo menta, un té verde… un café —comentó después de dar un sorbo a su té y dar un pequeño bocado a una pasta dulce que estaba tomando—. Me ha pillado usted merendando.

			—Vaya… un poleo menta, si es posible —le pidió el propietario de Novus Robotics.

			—Claro, ahora mismo. Qué diferentes eran Leonardo da Vinci y Miguel Ángel, Leonardo un detallista y amante de la ciencia, y Miguel Ángel, más impulsivo y austero, se dedicaba preferentemente a la escultura.

			—Yo soy más de Miguel Ángel, me gusta más la escultura —aseveró Edward tras asentir las palabras de la viuda de Aniceto. De pronto, apareció un minirrobot que se desplazó de forma apresurada desde la cocina y se puso justo al lado de Edward.

			—Soy ARFA 40. Aquí tiene su poleo, señor Edward. Que le aproveche. Cualquier cosa más, estoy en la cocina —expuso aquella máquina tras extender su alargado brazo derecho metálico para colocar el poleo menta encima de la mesa redonda y marcharse a gran velocidad. ARFA 40 tenía forma de mueble de mesita de noche, era de color gris, su voz era metálica y gozaba de autonomía propia. Elisa lo había llamado pulsando un botón de un mando a distancia con forma similar al de un pequeño mando de la televisión. Había pedido el poleo menta desde una aplicación de IA de su móvil.

			—¡Quién nos iba a decir hace unos años que un robot nos serviría la merienda! Para eso estamos aquí, ¿verdad? ¿Cómo se encuentra, señora Elisa?

			Antes de responder, Elisa respiró profundamente:

			—Bueno… lo llevo como puedo, mis hijos me ayudan a pasar juntos esta desgracia. ARFA 40 es un excelente compañero para los momentos de soledad.

			—Sí, claro. Bueno… señora… ya sabe a lo que he venido.

			—Sí, por supuesto, pues dígame cómo se hará lo de mi marido. Mis hijos y yo estamos muy preocupados con este experimento.

			—AGF40 estará listo dentro de dos días. Si todo va bien, el día veintiocho de mayo será su creación. Tenemos todo preparado. Nuestro equipo médico y robótico está deseoso de ejecutar este proyecto del nuevo Abogado Robot, será un hito en la historia. Pasará a ser una leyenda. Nadie podrá imitarnos e igualarnos, seremos una referencia mundial —expuso con detenimiento tras dar un sorbo al poleo menta.

			—¿Cómo se hará? Nosotros estamos preocupados…, sobre todo por la imagen que pueda dar mi marido ante la sociedad…, podría ser que no respondiera a las expectativas y falle o pase algo —comentó Elisa insegura y dudosa ante la nueva creación del robot—. Podríamos encontrarnos con algo distinto a su comportamiento como persona y como abogado, tenía una cabeza superdotada y muy buenos valores. Si eso falla, estamos perdidos —concluyó su alegato en defensa de su marido al instante en que ponía sus ojos llorosos.

			—No se preocupe, tenemos todo controlado, el cerebro de su marido era privilegiado… de ahí lo de comenzar el proyecto de Abogado Robot, como le he dicho antes. —Mientras hablaba no paraba de observar los cuadros del salón—. Será algo nuevo y bonito para todos, en especial, para su familia. La justicia almeriense, y toda España, incluso en el mundo, están expectantes ante la nueva creación.

			—¿Funcionará? Nos dijeron que había un gran riesgo de que su cerebro no respondiera al unirlo con los órganos y el cuerpo del otro hombre fallecido.

			—Todo irá bien —expresó Edward con su habitual optimismo. —Tenemos al mejor equipo médico y la mujer más experta en ingeniería electrónica y ciencias de la computación. Estamos deseosos de que llegue ese momento. No pienso explicarle todo ese rollo técnico porque no lo va a entender, ni nosotros tenemos certeza alguna… —mientras Edward hablaba Elisa estaba concentrada en las palabras del principal ingeniero de la operación—, solo los expertos lo saben, yo como ingeniero principal seré uno de los creadores junto a Eva Ramírez, estaremos pendientes de cualquier cosa. Lo más importante es que ustedes sepan que todo saldrá bien y seremos recordados como los primeros en utilizar un robot humanoide como abogado en la justicia. Quiero agradecerle de parte de mis dos socios de la empresa el compromiso de quedarse con nosotros para la ejecución de este proyecto. Sabemos que lo único que quieren a cambio es que su marido se muestre como era en vida o mejor aún. Nuestra empresa solo persigue el fin de que se haga justicia de la mejor manera como servicio a la sociedad. Si todo va bien, le prometo que serán una parte esencial del proceso y de los beneficios económicos que puedan derivarse del proyecto.

			Elisa había escuchado con atención todo el tiempo. Ahora, tras dar un bocado a otra pasta dulce, ya menos tensionada, dijo con mesura:

			—Eso no me interesa ahora, señor… Edward… lo único que queremos mis hijos y yo es que todo salga como nosotros pensamos, es decir, que el nuevo robot sea lo más parecido a mi marido en vida. Solo pedimos eso, pero no físicamente, sino por su cabeza y actitudes.

			—Lo conseguiremos… Estamos seguros de ello. Ya lo verá —añadió con seguridad y pensando que no habría ningún fallo en la creación del nuevo robot.

			—Eso esperamos nosotros. —Se refirió a ella y sus hijos.

			—Me tengo que marchar… Ha sido un placer, Elisa, alguien de la empresa la llamará para que firme los documentos necesarios de la cesión y para confirmarle que todo ha ido bien. Solo faltan dos días.

			—De acuerdo, gracias por venir hasta mi casa y explicarme todo este asunto, me quedo más tranquila después de hablar con usted. Le acompaño hasta la puerta.

			—Adiós, señor… Gracias por la visita —habló aquella voz metálica tras ponerse al lado de la puerta de manera improvisada. Edward Carver soltó una pequeña carcajada tras ver a ARFA 40.

			—Como veo, no se quedará sola, este bicho le hará buena compañía.

			—Es verdad. —Mostró una leve sonrisa—. Adiós —dijo, tras cerrar la puerta.

			—Hasta pronto —se despidió Edward.

		

	
		
		

	
		
			Restaurante La Goleta, playa de Miramar, 
Cabo de Gata. Almería.
Unos cuarenta minutos después del asesinato. 
Sábado 24 de mayo de 2040.

			Dieron las doce de la noche. Varios coches de la Guardia Civil de Cabo de Gata hicieron acto de presencia en el lugar de los hechos. En uno de ellos, viajaban el teniente Rupérez y el sargento Castillo. En otros tres, varios guardias civiles del puesto, un cabo y varios miembros de la comandancia almeriense pertenecientes a la brigada criminalística completaban el cuerpo de la Benemérita aquella fatídica noche. Casi al mismo instante de la llegada de estos, una ambulancia del servicio de emergencias estacionó cerca de la playa y del paseo marítimo, justo al lado del restaurante. La Guardia Civil rápidamente acordonó la zona mediante el establecimiento de una cinta larga perimetral que rodeaba todas las proximidades del restaurante y cuya función principal era que las personas no accedieran a la escena del crimen. Había demasiados curiosos aquella trágica noche, que estaban situados detrás de la cinta color blanca y verde. El equipo médico de la ambulancia caminaba a pasos agigantados hasta el lugar de los hechos para la comprobación del presunto finado. Lo componía un médico especialista, un enfermero y dos técnicos en emergencias sanitarias. Cuando llegaron al lugar del asesinato, ya varios guardias civiles del equipo de criminalística buscaban pruebas incriminatorias en el comedor del restaurante y en
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